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PRÓLOGO

Hace unas semanas el P. Willigis me envió tres disquetes con homi-
lías y alocuciones de los últimos años con el ruego de que revisara y
redactara los textos para que pudieran ser publicados en forma de libro.
Después de un primer repaso de las homilías y alocuciones, se me ocu-
rrió ordenarlas por temas, sobre todo para que fuera fácil localizarlas
para las fiestas principales del año. Así, los lectores y lectoras podrían
encontrar más rápidamente lo que buscaran, mirando el índice. Desde
luego los textos son interesantes, refrescantes e inspiradores. Algunos
destacan especialmente por su profundidad, claridad y originalidad. Los
que hayan escuchado alguna de las homilías recordarán el timbre de la
voz y tal vez se estremecerán nuevamente al leer ahora los textos. He
intentado en lo posible mantener el estilo personal del P. Willigis y, tan
sólo algunas veces, he adaptado al lenguaje escrito lo que estaba con-
cebido para ser transmitido de viva voz. Asimismo, con el fin de mejo-
rar la orientación del lector, he introducido nuevos títulos. Los capí-
tulos más extensos se refieren a cómo ser cristianos hoy en día y a
Jesucristo, y asimismo a la vocación y a la formación. Después de exa-
minar la primera redacción del libro, el P. Willigis me pidió que escri-
biera también un prólogo. “No importa, me dijo, que resulte algo largo
y teológico”.

Después de haberme ocupado de las alocuciones y homilías quisie-
ra resaltar algunas impresiones que me parecen especialmente impor-
tantes y hacer unas reflexiones teológicas sobre ellas. Con ello espero
poner de relieve la forma especial en que el libro trata los textos bíbli-
cos y llamar la atención sobre su enfoque revolucionario, tal como yo
lo percibo.



La Biblia desde una perspectiva poco común

A primera vista llama la atención la fuerte presencia de la Biblia. Se
citan pasajes bíblicos que no deberían ignorarse, aunque no se interpre-
te cada una de las frases. Pero, cuando nos fijamos más, nos damos
cuenta de que no se trata de una exégesis realizada en la forma tradi-
cional, aunque se perciba en el trasfondo la existencia de una exégesis
teológica profesional junto con un análisis crítico histórico. Sin embar-
go, para el autor la importancia no radica en la exégesis de estos textos
según la forma tradicional, o sea, basada en el contenido filológico his-
tórico. La atención no se centra principalmente en la historicidad de los
sucesos que se relatan, ni tampoco en la intención consciente del autor
bíblico, ni en su posterior transposición a los tiempos actuales.

Los textos bíblicos, igual que muchos otros textos místicos, sirven
aquí más bien de testimonios e indicadores para el acceso a la fuente de
la que provienen: la experiencia de la intimidad y unidad con Dios. Se
trata siempre de esa fuente y del acceso a ella, así como de los efectos
de esas “experiencias de la fuente” sobre las personas que se sienten
atraídas por ella o que ya se han encontrado con ella y son alimentadas
por ella. Así que el tema central no lo constituyen las intenciones cons-
cientes de los autores sino sus testimonios, incluidos los inconscientes,
de una experiencia religiosa profunda. Y, como esta experiencia tiene
hoy la misma estructura que antaño, los relatos simbólicos de la Biblia
pueden servir también de indicadores para las personas actuales, ya que
se trata de la experiencia más importante del ser humano tanto antes
como ahora: de la experiencia de su unidad con el fondo originario, con
Dios, o como quiera que se denomine la Realidad absoluta. Willigis no
vacila en dar múltiples nombres a la experiencia de la fuente absoluta.
La diversidad de los nombres, que provienen de todas las religiones y
culturas, demuestra que ninguna tradición lingüística puede pretender
ser poseedora exclusiva de la “fuente”; en el ámbito espiritual no existe
la exclusividad. Pero lo que quiere transmitirnos el autor es que la fuen-
te existe y sigue brotando tan vivamente hoy como antes, y en cada una
de sus alocuciones percibimos ese vivo deseo suyo.

La revelación de Dios no ha terminado

La revelación divina no pertenece al pasado, como se cree y se afir-
ma generalmente. La fuente divina mana también hoy en día y es acce-
sible a todos los que están dispuestos a sintonizar con ella. Cómo ir a
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su encuentro, percibirla, conocer su singularidad y reconocerse a sí mis-
mo en ella es lo que se describe en los textos tradicionales, y es lo que
sigue siendo aplicable a la vida de las personas de hoy en día.

Por ejemplo, el bautismo de Jesús en el Jordán y el periodo de tiem-
po que pasó a continuación en el desierto se convierten, para toda per-
sona dispuesta a abrirse a la experiencia de su propia condición, en la
expresión de ser hijo/a de Dios, tal como ocurrió con Jesús en su bau-
tismo. Hoy, igual que entonces, es posible ser llevado por el espíritu a la
aridez del desierto y quedar expuesto a la embestida de los demonios.
Asimismo, la experiencia de Getsemaní, del Calvario y de lo ocurrido en
el Gólgota, incluida la resurrección, son símbolos del camino del ser
humano hacia Dios y en Dios. En este contexto, a Willigis le gusta hablar
de símbolos, de mitos o de imágenes simbólicas. Los símbolos no son
meros conceptos, sino que forman también parte de lo que representan.
Y los mitos impresionan a las personas mucho más hondamente que los
hechos históricos, cuyo significado debe ser explicado previamente.

La forma en la que el P. Willigis interpreta y trata los testimonios
bíblicos es completamente distinta de cómo lo hace la exégesis tradi-
cional. Incluso me atrevería a decir que introduce un nuevo enfoque
para las ciencias teológicas y la formación teológica, aspecto que trata-
ré brevemente a continuación.

El acceso tradicional a la Biblia

Me parece importante tener en cuenta esta diferencia de enfoques.
En nuestros estudios teológicos aprendimos que al estudiar la Biblia
había que investigar sobre todo su sentido literal, pues de otra forma no
sería posible salvar la diferencia de siglos que separa aquellos tiempos
de los actuales. Aprendimos a plantear la pregunta: ¿Qué es lo que qui-
so decir el autor –por ejemplo, Pablo– a las personas a las que se diri-
gía, utilizando las palabras que empleó? ¿Cuál era su intención (cons-
ciente)? ¿Qué idea tenía Pablo de la comunidad de Roma cuando escri-
bió su epístola a los romanos? ¿Cuál era la situación real de aquella
comunidad? ¿Qué es lo que quiso transmitir a los romanos en esa situa-
ción? Cuando leyeran u oyeran la epístola de Pablo, ¿qué es lo que tení-
an que creer, cómo debían entender su fe, qué tipo de creencias debían
adoptar? Y, por último, ¿cómo integrar todo eso en su vida cotidiana?
Según este enfoque tradicional, solamente después de haber profundi-
zado en el pasado se puede encarar el presente. Sólo entonces cabe pre-
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guntarse: ¿Cómo es nuestra situación actual en comparación con la de
antaño? ¿Cómo hay que entender hoy la intención que tuvo Pablo en el
pasado? ¿Qué tipo de creencias debemos adoptar a partir del texto?
¿Qué efectos debe tener para nuestra vida? Según este esquema surge
un paralelismo: la verdad de fe que el autor quiso anunciar a la gente de
su tiempo, en su situación específica, es la que el exegeta de hoy debe-
rá transmitir a las personas en su situación actual. La misma verdad de
fe contenida en los textos antiguos es presentada a las personas de hoy
para que acepten, comprendan y realicen esa verdad en su vida.

Me parece que este es el patrón más utilizado en la exégesis bíblica,
sobre todo en los últimos dos siglos. Por supuesto, esto no es más que
un esbozo al que se han añadido las más diversas variantes a lo largo
del tiempo. Pero creo que podemos resumir así el punto de partida teo-
lógico. A partir de ahí se desarrolló después toda la sistemática de las
disciplinas teológicas. La lingüística, así como todas las disciplinas his-
tóricas, en especial la historia de los tiempos bíblicos, tenía que hacer
aportaciones a la exégesis. Al tratarse de la traslación al presente, había
que introducir la historia de la Iglesia y la de los dogmas y, sólo enton-
ces, los dogmáticos podían comenzar su trabajo. Tenían que crear y fun-
damentar lo más razonablemente posible una visión global de lo que
hoy en día es permitido y de lo que se debe creer. Así pues, a partir de
la dogmática se desarrollaba el catecismo correspondiente, para su pre-
sentación al pueblo. Para llevarlo a la vida cotidiana hacía falta, en pri-
mer lugar, la teología moral. Luego, para completar la formación del
teólogo y encomendarle el trabajo práctico, había que recurrir a las
aportaciones de la teología práctica y de las ciencias sociales. La reali-
zación espiritual de cada persona se dejaba en la práctica al criterio de
cada individuo, ayudado por su director y guía espiritual.

Lo que me importa recalcar aquí es que, en primer lugar, se trataba
siempre de conceptos mentales, imágenes y pensamientos, y que la rea-
lización personal seguía, en un segundo plano, al trabajo mental. El
patrón básico podía resumirse en tres fases: fe-comprensión-práctica.

Primacía de la experiencia

Si, en cambio, seguimos el método que utiliza el P. Willigis al tratar
los textos bíblicos, habría que nombrar en primer lugar la práctica, y
muy en concreto la práctica de la contemplación (o del zen). Es decir,
la práctica no figura al final, sino al principio. Todas sus alocuciones van
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dirigidas a personas que practican la contemplación o el zen; desde lue-
go, a personas que practican la forma de meditación sin objeto, que están
“en el Camino”. Ya se trate de principiantes o de individuos más adelan-
tados, siempre se dirige a personas que practican. Impregnarse de las
perícopas bíblicas no es ninguna actividad intelectual llevada a cabo en
un despacho, como lo son, por ejemplo, el estudio de las exégesis bíbli-
cas y la lectura de catecismos. Esta actividad intelectual es diferente del
efecto que los testimonios de “experiencias de la fuente” tienen sobre
unas personas que, ellas mismas, están yendo por el “camino a la fuen-
te”, deseando ahondar más en su propio camino. Ir hacia la fuente es un
camino hacia el interior, así como un camino en el interior. Es el cami-
no contemplativo y para él se han colocado los indicadores de los tex-
tos bíblicos. Y estos indicadores no se encuentran solamente en la Biblia
sino también en muchos otros textos que se basan en experiencias mís-
ticas. Pero hablar, por ello, de una interpretación “mística” de las escri-
turas no me parece adecuado porque la expresión es muy vaga. Lo que
sí se podría decir es que, en esta aproximación a los textos, la experien-
cia mística ocupa el centro de la atención, y esto es verdad tanto hoy
como antaño. Por ello, nos podemos orientar gracias a los indicadores,
pero no debemos quedarnos estancados en ellos. Tampoco merece la
pena discutir largamente sobre ellos, como tampoco aporta gran cosa un
control de los textos elaborados en la mesa de trabajo. Lo más impor-
tante de los indicadores es la dirección que indican, la experiencia de la
que provienen y la que quieren provocar y fomentar. En este sentido, las
alocuciones animan a todos a andar por sí mismos el camino hacia la
fuente divina. Pueden servir de inspiración para eso una y otra vez.

Pero la transformación se da en la persona que camina hacia la fuen-
te y regresa nuevamente desde allí a la vida cotidiana; algo así como la
transformación de Saulo en Pablo. Nadie adelanta en este camino sin
encontrarse con grandes obstáculos y someterse a duras pruebas. Tan
sólo se puede alcanzar la fuente –y eso lo recalca el P. Willigis una y otra
vez– cuando el pequeño yo, que siempre gira alrededor de sí mismo,
experimenta la muerte del yo y acepta su existencia como una transpa-
rencia pura de la fuente originaria divina. La razón y la voluntad que
giran alrededor de la individualidad de la persona tienen que sosegarse
completamente para que “la fuente” pueda obrar, esa fuente que existe
en todas y cada una de las personas y que es alcanzable por todas ellas.
Todos somos hijos e hijas de Dios, llamados a vivir la vida de Dios en
nuestra vida, y nada más. Pues donde hay vida se trata de la vida divi-
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na. No conozco a ningún autor de los últimos tiempos, por lo menos
en lo que se refiere a las publicaciones existentes, que haga hincapié en
esta verdad con tanta insistencia y de forma tan consecuente y persis-
tente para todas las situaciones vitales posibles.

La comprensión al final de la vida de un teólogo

Esta verdad ha surgido también en conversaciones mías con otras
personas. Recuerdo un diálogo con el jesuita P. Wilhelm Klein, guía espi-
ritual durante mi época de estudios en Roma, que murió en 1996, a los
106 años. Era un hombre muy erudito, sabio y piadoso, que había inspi-
rado a muchas personas en entrevistas personales, pero que se oponía
siempre a publicar algo en forma escrita. Cuando le entregué, dos años
antes de su muerte, mi libro Zum tieferen Sinn von Religion (Acerca del sen-
tido más hondo de la religión) me dijo, inmediatamente después de haber
leído el título: “Peter, ¿existe algo fuera de la religión?”. Le dije que no, y
me contestó: “¡Bien! Ahora, mientras estamos conversando, se produce
una alternancia: a veces hablo yo y tú escuchas, y a veces hablas tú y yo
cojo mi audífono y escucho ¿no es cierto?”. Y a continuación añadió:
“¡No! El que escucha y habla es siempre el mismo”. En otra ocasión le
pregunté: “Puesto que eres ya tan mayor ¿quién morirá cuando tu mue-
ras?”. Se echó a reír con fuerza y contestó: “Es Dios el que muere”. Segu-
ramente, a la pregunta: ¿Y quién nace cuando nace un niño? también
habría contestado: es Dios el que nace. ¿No nos recuerda esto la frase de
la Gita, que tantas veces repite el P. Willigis: “Siempre es el Señor el que
nace”? El P. Willigis y sus discípulos de contemplación y sus maestros de
contemplación no se encuentran, pues, solos en el camino.

Pero, por supuesto, tampoco nadie va solo por el camino de la prác-
tica. Al fin y al cabo cada uno tiene que andar el camino de Jesús hasta
el final y morir la misma muerte que él. Tan sólo después de esa muer-
te del yo surge la nueva comprensión de la existencia que corresponde
a la resurrección de Jesús. Por ello es importante andar por el camino
con un acompañante competente. Todos necesitan ayuda para com-
prender lo que se ha experimentado e integrarlo en su vida. Luego, en
algún momento, se cae en la cuenta de que el anhelo que motivó la par-
tida tiene su realización en la fuente divina a la que apuntan los indica-
dores; es decir, que los indicadores bíblicos siempre apuntan más allá de
sí mismos, hacia el interior de la misma raíz de la existencia humana.
Señalan el camino hacia donde nos lleva nuestro anhelo.
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El nuevo paradigma

Con ello se ha producido un cambio en la función de la religión. En
vez del antiguo modelo de los tres pasos: “creer-comprender-practicar”,
el nuevo paradigma es ahora: “practicar-experimentar-comprender”. En
primer lugar está la práctica. No la teoría ni tampoco ningún concepto
teórico. Hay que ver todas las alocuciones del P. Willigis en el contex-
to de la práctica contemplativa. Los oyentes a quienes van dirigidas
están introducidos en la práctica de la contemplación o del zen (que
son idénticos en su forma) y tienen sus experiencias propias. Las alo-
cuciones les ayudan a tener una experiencia y a comprender de qué se
trata. No se trata de adoptar ideas de creencias establecidas previamen-
te, sino del ejercicio de una práctica acreditada que conduce a la propia
experiencia. Como, al fin y al cabo, siempre se trata de la experiencia de
la misma “fuente”, nadie se sorprenderá de que las historias simbólicas
de la Biblia describan un camino por el que también andan las personas
de nuestra época.

Este cambio de paradigma me parece revolucionario. Si se implan-
tara en la vida de las Iglesias y en la formación teológica, surgirían es-
tructuras, acentos y estilos de vida completamente nuevos. La enseñan-
za del ejercicio de la práctica espiritual ocuparía el centro. Juntamente
con nuevas formas de cultos divinos, la práctica espiritual determinaría
la vida de las parroquias y ocuparía también el centro en la teología. Por
supuesto que todas las disciplinas históricas y sistemáticas deberían pro-
seguir sus trabajos, pero de diferente manera. La función de la exégesis
no consistiría ya en “traducir” a nuestra época el sentido de sucesos aca-
ecidos hace muchos años, sino en hacer posible que la luz percibida
antiguamente penetrara y fuera de nuevo operativa en el contexto de
nuestra época. La Biblia sería nuevamente descubierta como “conse-
cuencia de experiencias espirituales”, como dice Jörg Zink, y “como
una obra que, al fin y al cabo, conduce al más allá de las palabras, a la
meditación”, según Peter Rosien1. Al fin y al cabo, todos los textos tra-
tan de lo que ocurre aquí y ahora pero no es percibido, generalmente.
De esta forma, la orientación bíblica ayudaría a afinar la capacidad de
percibir lo presente y de reconocer que la fuente que obró en su día
sigue obrando también ahora. Por supuesto, también las experiencias
(antes, con y después del testimonio bíblico) requieren interpretación y
reflexión, incluso de forma sistemática, si se quiere tener en cuenta la
unidad de consciencia. Y lo que el físico Gary Zukav2 vaticinó para el
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estudio de la física en el siglo XXI se aplicaría también en las facultades
de teología. La introducción a la práctica de la meditación desempeña-
ría en ellas un papel fundamental, aunque otras asignaturas tuvieran que
acompañar y completar la experiencia y la instrucción espiritual.

Religión infantil-religión adulta

Este desarrollo supondría también un gran paso hacia delante en lo
que se refiere a la forma de la religión en sí. Al ocuparme de este nue-
vo paradigma que comienza con la práctica y que conduce a la expe-
riencia y a la comprensión, me he dado cuenta de que coincide de for-
ma sorprendente con una idea que ya había expresado con anterioridad
Yamada Koun Roshi (1907-1989), nuestro común maestro zen. Aunque
el zen no es una religión en el sentido estricto de la palabra, a través de
su práctica se puede aprender algo sobre la forma en que funcionan las
religiones. Yamada distingue dos tipos diferentes de religión, la “religión
para niños” y la “religión para adultos”3.

La religión infantil sigue el antiguo estilo de educar a los niños.
Yamada cuenta que también en el Japón se ha intentado hacer entrar en
razón a los pequeños con amenazas tales como: si no te portas bien,
vendrá a buscarte un espíritu maligno; o vendrá el ogro; o algo por el
estilo. La religión de tipo infantil sigue este modelo en tanto en cuanto
les presenta a las personas ideas, pensamientos, conceptos e imágenes
concretas con el fin de conseguir de ellas un determinado comporta-
miento. Por ejemplo, esto equivale, en el ámbito religioso, a decirles:
debes creer esto y aquello si quieres salvarte; debes realizar algo moral-
mente bueno para alcanzar el cielo; no debes seguir esta o aquella idea;
y debes evitar todo mal para no caer en el infierno. O sea, la religión
infantil se caracteriza por la utilización de conceptos, ideas e imágenes.

La religión para adultos pretende en primer lugar, según Yamada,
transmitir la paz íntima al corazón mediante la experiencia de la reali-
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dad tal cual es. Como ejemplo, Yamada cita una breve poesía que dice:
“El fantasma que vi era tan sólo una hierba esteparia marchita, nada
más”. La religión de adultos acaba con los fantasmas y las ilusiones, por
ejemplo, con la ilusión de un yo, y libera de las ideas, imágenes y con-
ceptos convencionales. Así pues, Yamada contrapone dos tipos de reli-
gión: por un lado, la religión que, al modo de la educación infantil,
transmite conceptos e ideas, y, por el otro, la que conduce a la persona
a la experiencia de la realidad auténtica. Utilizando sus propias palabras,
en la religión infantil se trata de “belief and understanding”, es decir, de
la adopción de una creencia y su comprensión posterior, mientras que
en la religión de adultos se trata de “practice, realization and actualisa-
tion”. Con “practice” (práctica) se refiere al ejercicio de la práctica (por
ejemplo, del zen); con “realization” (darse cuenta) se refiere a la expe-
riencia de iluminación como experiencia de la realidad tal cual es, y con
“actualisation” (poner en práctica) a la integración de estas experiencias
en la personalidad y en la vida cotidiana.

Después de explicar estas diferencias, Yamada sigue diciendo: “En
términos generales se puede decir que la humanidad está todavía en la
edad infantil. Algunas personas siguen siendo párvulos, otras ya tienen
la edad de la enseñanza primaria, otras están en enseñanza secundaria
o haciendo el bachillerato, pero el conjunto de la humanidad no ha
pasado aún de la edad infantil. Por eso no es ninguna exageración decir
que la mayoría de las religiones existentes siguen siendo religiones de
tipo infantil. Pero yo creo que la humanidad se encuentra en un proce-
so de crecimiento espiritual imposible de parar. Paso a paso la humani-
dad se desarrolla desde la edad infantil a la adulta. Paralelamente, la reli-
gión se encuentra en un proceso de desarrollo ineludible desde la reli-
gión infantil a la de los adultos”. (Ibíd.)

Hay muchos signos que nos indican que estamos viviendo en una
fase de transición. Las formas tradicionales de practicar la religión atra-
en cada vez menos, sobre todo dentro de la organización territorial de
las Iglesias, por parroquias. La asistencia a los actos litúrgicos decrece,
la influencia pública de las Iglesias va disminuyendo y se observa la cre-
ciente necesidad de una experiencia religiosa auténtica, tal como la ofre-
cen los centros de espiritualidad. Muchas personas buscan exactamen-
te lo que se ofrece en esos centros y en las alocuciones y homilías de
este libro. Estos signos indican el tránsito a una nueva forma de religio-
sidad adulta que se basa en la experiencia de la realidad auténtica y que
enlaza con la tradición de la mística cristiana, especialmente con el
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maestro Eckhart4, reconocido por los maestros orientales, al igual que
san Benito, como persona iluminada. Puede que Karl Rahner no hubie-
ra pensado en este tránsito de la humanidad a la edad adulta, pero se
dio cuenta claramente de la dirección en la que va el desarrollo al decir
que el cristiano del futuro será místico o no será. Si en Oriente, según
Yamada, el zen ocupa el papel primordial, podemos decir lo mismo,
para Occidente, de la práctica contemplativa de la mística cristiana. Y
muchos que andan por este camino, incluido el P. Willigis, tienen la sen-
sación de ser precursores y de impulsar este desarrollo. No es casuali-
dad que el camino de la contemplación se haya revitalizado gracias al
encuentro con el zen, lo que, por otro lado, era el deseo de Yamada
Roshi. A menudo decía que deseaba que el zen tuviera sobre el cristia-
nismo el efecto de una inyección de vitalidad.

Religiosidad transconfesional

Para la espiritualidad cristiana, alcanzar la mayoría de edad incluye
también situarse más allá de las divisiones confesionales, pues todas
ellas tienen que ver con las petrificaciones conceptuales de la religión
infantil. Como persona ecuménica que soy, hace tiempo que opino5 que
la superación de los muros que nos separan presupone un proceso de
transformación espiritual profundo. A diferencia de una espiritualidad
ecuménica, que se basa en un consenso mínimo, al P. Willigis le gusta
hablar de una espiritualidad transconfesional. Esto no significa de nin-
guna manera desdeñar las características confesionales sino comenzar
“más allá” de todos los conceptos verbales y mentales que caracterizan
a cualquier confesión. Las fronteras confesionales se trascienden (o se
difuminan) mediante una espiritualidad que se basa en la experiencia de
lo absoluto que escapa a cualquier tipo de lenguaje y de confesión. Si
las experiencias humanas de lo absoluto desbordan toda posibilidad de
expresión verbal, también el camino espiritual hacia lo absoluto, así
como la vivencia de esa “fuente”, tendrán que traspasar una y otra vez
toda frontera confesional y lingüística.

Me lo imagino como escalar una montaña muy elevada. La cima en
la que tierra y cielo se experimentan como unidad está mucho más arri-
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ba de la cota alcanzada por los árboles. Ese límite superior se corres-
ponde con la frontera lingüística. Solamente por debajo de esa cota, en
el bosque de las posibilidades lingüísticas, se pueden colocar indicado-
res y es aún posible orientarse por senderos transitados, o gracias a
determinados árboles y arbustos. El lenguaje no existe en la cima de la
montaña. Allá arriba no hay más que rocas, no se distinguen senderos,
ningún lenguaje, ninguna palabra, ningún indicador. Únicamente se
puede subir solo y caminar hacia delante. A lo mejor, encontramos
alguna persona experimentada que nos acompañe, o un ángel que dé
ánimos para seguir. Pero la persona no puede permanecer por mucho
tiempo en la cima, donde se da la experiencia de unidad sin palabras ni
confesiones. Allí no se puede acampar, aunque a la persona le gustaría
hacerlo. En cuanto baje de la cima, tendrá que volver al ámbito del idio-
ma, tendrá que encontrar palabras e integrar lo experimentado en la
vida cotidiana. Huelga decir que no le será posible evitar imágenes, ide-
as y expresiones conocidas pero, en el caso de echar mano de ellas, las
utilizará de una forma nueva o, tal vez, creará una terminología nueva.
Así que la experiencia transconfesional vuelve a conducir nuevamente
a lo cotidiano que resulta comprensible para todos, pero sin considerar
como absolutas las fronteras específicamente confesionales, como se
solía hacer antes de la experiencia.

Reforma o transformación de la religión

Otra forma de poner de manifiesto el carácter especial de las alocu-
ciones que figuran en este libro consiste en recurrir a la distinción entre
reforma y transformación, tal como la propone Ken Wilber6. Todas las
religiones han pasado una y otra vez por procesos de cambio, que eran
necesarios en su momento. Toda religión contiene en sí el potencial de
impulsar tanto los procesos de cambio de cada uno de sus fieles como
de cambiar ella misma. Según el grado de radicalismo de este proceso
podemos hablar de reformas o de transformación.

Las reformas se corresponden con una colocación diferente de los
muebles en el mismo piso. Esto es algo que se hace de vez en cuando en
algunas casas. Un cuadro nuevo, un tresillo nuevo, una nueva lámpara,
una alfombra nueva, porque va a haber un niño más en la casa o bien un
hijo mayor se marcha: hay muchos motivos para cambiar la disposición
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interior y ganar con ello una perspectiva nueva del piso. Se estaba can-
sado de lo viejo y ahora todo se encuentra más vivo y renovado con el
nuevo arreglo. Algo parecido se puede observar en el ámbito mental
espiritual. Surge un movimiento bíblico si se coloca a la Biblia en el cen-
tro, o surge un movimiento litúrgico si la liturgia se convierte en el
núcleo. Ejemplos de reformas de este tipo, acaecidas en el pasado, son
ciertas formas de religiosidad sacramental, la adoración del Corazón de
Jesús o de la Virgen, el compromiso de los seglares en el ámbito social,
la lectura de la Biblia en círculos reducidos, o nuevas formas religiosas
meditativas, como ocurrió con el pietismo. Larga y muy variada es la
historia de los cambios de acento en relación con los puntos esenciales,
dentro de la religiosidad cristiana. Si añadimos las diferentes formas
sociales y parroquiales, las hermandades, las órdenes monásticas clásicas
y las comunidades afines a ellas, tendremos un número incalculable de
“arreglos interiores de pisos” en los que la espiritualidad cristiana se ha
ido asentando y desarrollando. Pero, aún así, desde hace algunos dece-
nios la oferta tradicional ya no parece suficiente. 

La necesidad de un acompañamiento espiritual y de una experien-
cia va más allá del marco que las religiones ofrecen corrientemente. Se
buscan nuevas formas de la práctica y, sobre todo, fuentes más profun-
das para beber en ellas. Después de tantas reformas como ha habido a
lo largo de los siglos, ya no basta con desplazar una vez más los mue-
bles, para colocar en el centro alguna pieza diferente del mobiliario, per-
maneciendo, sin embargo, en el mismo piso.

Lo que toca ahora es la mudanza a una casa nueva o, por lo menos,
a un piso nuevo; hace falta una transformación. Se debe inspeccionar
cada una de las piezas del mobiliario y considerar si sigue siendo útil o
no. A lo mejor hay que desechar algunas piezas y colocar otras con
esfuerzo en la nueva morada. Se vivirá en una nueva casa, se beberá de
una fuente nueva. Habrá nuevos puntos de vista y nuevas ideas sobre
los valores. Se vivirá un nivel nuevo de la existencia. Se comprarán
muchas cosas nuevas, que contribuirán a embellecer la nueva casa.
Habrá nuevos caminos hacia ella, y desde ella a la ciudad, y habrá, sobre
todo, desde sus ventanas, una vista nueva hacia el mundo, así como una
sensación nueva al vivir en su interior y una nueva forma de vida.

Ken Wilber denomina a este tipo de cambio transformación, a dife-
rencia de la reforma, que se refiere al desplazamiento del mobiliario.
Creo que las alocuciones y homilías del P. Willigis, juntamente con el
ejercicio práctico, no solamente habrán tenido en muchas personas este
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efecto de transformación, sino que suponen por sí mismas –junto con
la referencia a las fuentes esotéricas del cristianismo– una transforma-
ción, un cambio en la forma de dirigirse a las personas, diferente de lo
que ocurre con las demás homilías y alocuciones. Desde esta perspec-
tiva, se puede considerar una casualidad o, mejor aún, una afortunada
coincidencia el hecho de que estas homilías y alocuciones se publiquen
justamente en el mismo año en el que tiene lugar su mudanza de una
casa a otra. También esto supone una transformación, un cambio de
formas que abre nuevas perspectivas.

Después de revisar y ordenar los textos del P. Willigis tengo la sen-
sación de ser un florista que se ha encontrado con hermosas flores, las
ha mirado, seleccionado y reunido en un ramillete. Hoy, en el día en
que el P. Willigis Jäger cumple 78 años, se las quiero ofrecer, junto con
mis mejores deseos para la mudanza de casa y el nuevo comienzo.

Kirchzarten i. B., el día 7 de marzo de 2003
Peter Lengsfeld

PRÓLOGO 23



Los resultados de la crítica bíblica, silenciados por la Iglesia durante
mucho tiempo, se están dando a conocer ahora también entre los fie-
les. En la prensa y en revistas se publican artículos que cualquiera pue-
de leer. Muchas personas quedan confundidas. Algunas reaccionan
rechazando el cristianismo y abandonando la Iglesia, otras buscan refu-
gio en un fundamentalismo fatal. El presente libro no considera la Biblia
como un libro histórico, sino como una historia de salvación. Las narra-
ciones, mitos, relatos, leyendas, fábulas, cuentos y novelas no quieren
contar lo que ocurrió realmente. La concepción mítica del mundo, el
relato mítico y el lenguaje simbólico intentan encontrar el sentido del
ser humano en el mundo mediante imágenes humanas primordiales.
Son intemporales y tienen que reinterpretarse para cada época. 

Las interpretaciones pueden diferir. Yo intento hacerlo desde la expe-
riencia de la Realidad que en Occidente llamamos Dios. Los conoci-
mientos de las ciencias naturales, así como los de la psicología han con-
ducido a una antropología completamente nueva; y la astrofísica colo-
ca a la tierra y al ser humano en un lugar del cosmos totalmente insig-
nificante. Hemos alcanzado un límite en el que ya no es posible la com-
prensión racional del universo. Al mismo tiempo, la psicología trans-
personal descubre espacios de la consciencia que nos deparan conoci-
mientos totalmente nuevos sobre nosotros y el mundo. Se nos remite
claramente a aquello que llamamos transcendencia. Ni el cosmos ni
nuestra existencia humana pueden explicarse exclusivamente desde el
raciocinio. Parece que la evolución nos abre nuevas posibilidades de
comprensión mediante los espacios transpersonales de la consciencia.
Son espacios conocidos por la mística desde hace milenios. Todas las
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religiones han desarrollado caminos para experimentar aquello que pro-
claman las escrituras sagradas: son los caminos místicos que también
conocen los cristianos. Desde esa perspectiva mística y desde la expe-
riencia habrá que entender el presente libro, que pretende, también des-
de esa perspectiva, aportar sentido y ayuda para la vida.

3-3-2003 Willigis Jäger 
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